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Platos vacíos y areneros diluidos

El se encontraba en su cenit abrasando la tierra, las nubes había desaparecido y el viento era inexistente. El caminaba… entre los autos. Una moneda por acá, alguna manzana por allá. Mientras tanto recordaba lo que su hermano le había hecho memorizar: “una pelota, dos pelotas, tres pelotas, cuatro pelotas, cinco pelotas, siete pelotas, seis pelotas… ¿ocho pelotas? No, no… nuevas pelotas, ocho pelotas y… diez pelotas”. Pero algo le decía que no era así. De todos modos, ya le iba a consultar como era bien ya que él quería ser inteligente como su abuelito, que cada tanto le leía algún cuento que sacaba de una biblioteca y sabía hacer cálculos muy rápidos sobre los precios de la comida.

En ese momento fue interrumpido por su papá que lo venía a buscar para ir al comedor donde podría llenar su pancita de algo rico y tomar agua fresca. La comida… ¿qué cosa tan rica, no? El problema es lo que viene después: el vacío, el hambre. Pero el padre siempre le consolaba y le hablaba de futuros lejanos que él no comprendía para nada, pero le agradaba porque veía a su papá con una sonrisa. Le decía que algún día vivirían en una casa con camas cómodas, donde hubiera una heladera siempre llena y habría aparatos que en el invierno den calor y en el verano, frío. Todo producto de un trabajo inexistente pero que con paciencia y perseverancia conseguiría. También le dijo que se despertarían diariamente bien temprano para ir al colegio y aprender mucho, al medio día comer, a la tarde jugar… Ya no debería sufrir largas horas de limosnas ni de silencio. Pero mientras tanto debería seguir siendo fuerte y pedirle diariamente, a la noche y a la mañana, fuerzas al padre del cielo agradeciendo también lo poco que tenían, pues siempre hay gente peor que él.

Así un nuevo día va terminando. El sol recae tras las montañas y junto con el siguen los sueños y las esperanzas por un amanecer mejor y más justo, donde él no deba trabajar, donde su familia pueda tener una existencia digna, que los platos estén llenos y los areneros sonrientes de vida y de juego.

Resulta difícil establecer un solo artículo de la Declaración Universal de los Derechos Humanos que por su violación se cause o se promueva la pobreza en nuestra sociedad. Puedo empezar por el primero, donde inicialmente vemos en nuestros pueblos una falta de comportamiento fraternal y solidario generalizado entre los individuos más desfavorecidos y los más necesitados; o el artículo 17 inciso 1 sobre el derecho a la propiedad. ¿Cuánta gente que vemos a diario, como el nene, no tienen un techo sobre el cual resguardarse todas las noches?; pero indudablemente es al llegar al artículo 22 donde más se hace evidente, sin enumerar otros como el número 23, el 24, el 25, etcétera: “Toda persona como miembro de la sociedad, tiene derecho a la seguridad social, y a obtener, mediante el esfuerzo nacional y la cooperación internacional (…) la satisfacción de los derechos económicos, sociales y culturales indispensables a su dignidad y al libre desarrollo de su personalidad”. Una vez mas es necesario plantearse donde queda el esfuerzo por parte de los estados para eliminar la pobreza. Que existen planes, existen; que hay ayuda, la hay; que algunos se preocupan es innegable. No es, ni será fácil ya que siempre hay gente indispuesta al cambio, instituciones que se niegan a dar algo de sí por la población y medidas de solución que suelen no funcionar como todos querríamos. Pero poco a poco lo lograremos. Lo más posible (ojalá así no sea), ninguna persona de nuestra generación lo logre ver pero sí nuestros descendientes y es por ellos y por nosotros que hay que intentarlo.

Hay que presionar a los gobiernos para que se comprometan a la erradicación del hambre, a las empresas para que cumplan con los derechos laborales de sus empleados, a los ciudadanos comunes para que ayuden a sus pares en peor situación y a los medios de comunicación para que no se queden callados y denuncien contra todos los vientos las injusticias. Siempre hay que recordar una sabia enseñanza: para cambiar el mundo, primero empecemos cambiando nosotros mismos
